
El candidato del PRD aseguró ayer que las encuestas no son fiables

Miguel Roca: ((Cuando me llaman forastero y sacan mi
condición de catalán, yo y esta gente no lo olvidamos»
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BARCELONA.— Federico
Carlos Sainz de Robles, núme-
ro uno en la lista del PRD por
Madrid, intervino ayer domin-
go en un mitin de Convergen-
cia i Unió en Hospitalet (Bar-
celona). Es la primera vez que
un reformista de fuera de Ca-
taluña participa en un acto de
la coalición nacionalista cuyo
primer candidato, Miguel Ro-
ca, interrumpió su parlamento
para ceder su estrado y micro a
Sainz de Robles.

Antes, se dirigió a él en cas-
tellano, tras despachar, iróni-
camente, la crítica de usar un
doble lenguaje dentro y fuera
de Cataluña, «nuestra empresa
es muy difícil, lo sabíamos de
antemano pero quiero que
transmitas al resto de los refor-
mistas nuestra solidaridad. En
Cataluña, digan lo que digan,
CiU ganará las elecciones. Y las
sabrá ganar y será prudente ad-
ministrador de la victoria. Y di-
les a los compañeros que el
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PRD obtendrá un resultado
que le va a permitir ser la ter-
cera fuerza».

Roca aprovechó para atacar
a las encuestas preelectorales
que ayer publicaban diversos
periódicos y que otorgan resul-
tados desfavorables a los refor-

mistas: « Y diles —se dirigía a
Sainz de Robles— en este mo-
mento, que yo no he ganado
ningunas elecciones en las que
las encuestas dijeran que iba a
ganar, y diles que en Galicia se
equivocaron en un error del 200
por 100, y que en el referéndum
de la OTAN el no ganaría por
13 puntos y ganó el sí por 13
puntos.»

Luego, lanzado en lo emoti-
vo, agradeció la solidaridad en-
contrada fuera de Cataluña,
«cuando otros me llaman fo-
rastero y sacan a relucir mi con-
dición de catalán. Y diles que
yo y esta gente no lo olvidare-
mos jamás».

El invitado Sainz de Robles
subió al estrado y en una breve
alocución que empezó y termi-
nó en catalán «a la que espero
que no pongan subtítulos». El
candidato madrileño elogió a
Roca e insistió en el mensaje
«esperanzador y moderniza-
dor» de los reformistas.

Mientras, Roca de pie sobre
el estrado con las manos en la

espalda, le escuchó para con-
cluir de nuevo en catalán, el
mitin.

La presencia de Sainz de Ro-
bles ayer domingo en Cataluña
coincidió con uno de los «días
negros» de los reformistas con
todos los medios de comunica-
ción comentando los pocos es-
caños que las encuestas les
otorgan.

Roca aprovechó la ocasión
para subir el listón y asegurar
que CiU va a ganar en Catalu-
ña, algo a lo que no había lle-
gado el propio Jordi Pujol que
cifró en un buen resultado con-
seguir dieciséis diputados.

El acto de ayer domingo era,
además, uno de los más difíci-
les para Convergencia. Hospi-
talet, un municipio limítrofe a
Barcelona de casi trescientas
mil almas —la segunda pobla-
ción de Cataluña— en el cintu-
ron industrial del bajo Llobre-
gat es un feudo de los socialis-
tas. Los convergentes son aquí
sólo la tercera fuerza política
tras socialistas y comunistas.


